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PRESENTACION

Los diversos planos de la participación política y social de
la mujer latinoamericana, han puesto de manifiesto la incon-
veniencia de establecer criterios estancos sobre su capacidad
de rebeldía y, por ende, de transformación.

Virginia Vargas Valente, peruana, feminista, socióloga es-
pecializada en Ciencias Políticas se adentra en el análisis de
este tópico desde una perspectiva integradora. Reconocida
como una de las más lúcidas teóricas del feminismo continen-
tal, Gina Vargas procura establecer los límites y los alcances
de tres categorías paradigmáticas de participación: 1) la que
perfila la acción de las mujeres desde su rol en la reproduc-
ción, en base fundamentalmente a la lucha por la subsistencia
y el bienestar familiar; 2) la que ubica a las mujeres en los
espacios tradicionales y mixtos (sindicatos, gremios, parti-
dos políticos) y, 3) la que expresa claramente la lucha por
reivindicaciones de género desde una perspectiva feminista.

De acuerdo con la autora, estas vertientes de la acción de
las mujeres no son en modo alguno excluyentes. Por el con-
trario, las dinámicas particulares pueden incidir en las
otras, concretándose de alguna manera un proceso de retro-
alimentación que no puede ser desdeñado. Reconoce, empero,
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que la articulación estratégica de estas tres categorías no ha
sido suficientemente tratada.

La reflexión de Gina Vargas sobre el particular se funda-
menta en un hecho que, pese a su contundencia, no constituye
una obviedad generalizada: "...si los intereses prácticos de
género no llevan necesariamente al cuestionamiento de la
situación de subordinación de la mujer, los intereses estra-
tégicos también pueden quedarse en la abstracción si no se
dan cuenta de estos otros intereses de las mujeres". De ahí
que plantee como reto lograr la articulación de ambos con
vistas a politizar los primeros de tal forma que avancen ha-
cia modificaciones en la situación de subordinación de la
mujer.

El texto, en consecuencia, adquiere un especial relieve en
momentos en que la crisis económica y social latinoamerica-
na compulsa a las mujeres de todos los estratos a decidirse
por una presencia manifiesta en el escenario político y rei-
vindicativo. De que se trillen los caminos reflexivos pro-
puestos por Gina Vargas depende, en gran parte, el éxito de
esta inserción.

"Ediciones Populares Feministas" en su Colección "Teoría",
se complace plenamente al ofrecer a las mujeres dominica-
nas y del continente, y a todo aquel interesado en conocer la
perspectiva política de las mujeres, una reflexión que no por
producirse en el contexto peruano deja de tener validez ge-
neral en la búsqueda de los necesarios caminos hacia la con-
creción de nuestra utopía.



Las mujeres de América Latina se han hecho visibles a
través de una multiplicidad de expresiones organizativas y de
lucha. ¿Cuál es el aporte de esta rebeldía de las mujeres para
transformar su opresión? ¿Desde qué espacios generan esta
presencia? ¿Qué alternativas de nuevas relaciones perso-
nales y sociales están prefigurando a partir de su práctica?
Mi interés es analizar esta presencia de las mujeres a la luz de
su aporte a la gestación y consolidación de un movimiento so-
cial de mujeres con identidad y perfiles propios dentro de una
perspectiva de transformación social que incluya la perspec-
tiva de género. De ahí que el objetivo de la ponencia es contri-
buir a la reflexión sobre el aporte de las mujeres desde sus
diferentes espacios y prácticas sociales, al entendimiento y
transformación de la dinámica social y analizar las posibles
estrategias a desarrollar desde el movimiento feminista.

La primera parte es una reflexión sobre el aporte de los
movimientos sociales, en especial el de las mujeres, al cues-
tionamiento de las concepciones y prácticas políticas tradi-
cionales. Esta reflexión se nutre fundamentalmente de la ex-
periencia de construcción del movimiento feminista en el
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rú, pero pensamos que puede ser aplicado a las d
expresiones de los movimientos sociales.

_ Una segunda parte está referida al movimiento real de lz
mujeres a partir del análisis de los diferentes espacios p

— los que transcurre su práctica, así como de las diferen
— vertientes de este movimiento y sus posibilidades de artici

lación y las alternativas políticas que pueden facilitar s
crecimiento y consolidación como fuerza social.



1. LOS MOVIMIENTOS SOCIALES
Y LOS PARADIGMAS DE LA POLITICA

; En los últimos años los movimientos sociales tienen una
— presencia incuestionable en la escena social. Su análisis es
— indispensable para entender la dinámica y los cambios en la

sociedad latinoamericana. Son mayoritariamente movimien-
tos no clásicos, en la medida que transcurren en las esferas
no tradicionales de organización y acción política. Lo novedo-

SO de esta presencia es que expresan fundamentalmente la
U práctica y percepciones de amplios sectores sociales hasta
“ ahora marginados en el análisis de la realidad social y en los

proyectos políticos de transformación, sino también porque
Su mera existencia y su práctica cuestionan viejos paradig-
mas de la acción política que es necesario revisar.

Uno de los principales aportes ha sido evidenciar la com-
“ plejidad de la dinámica social y de la acción de los sujetos so-
“ ciales. En efecto, la presencia de los movimientos sociales,
“ Nucleados a partir de determinadas reivindicaciones, develan
el carácter multidimensional y jerárquico de las relaciones
— Sociales y la existencia de una heterogeneidad de campos en

conflicto, más allá de la sola existencia de las clases sociales.
_ Es decir, aun cuando todas las personas estamos inmersas

— en relaciones de clase, existe otra multiplicidad de sistemas
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de opresión (sexual, racial, generacional) que pueden ser
tanto o más determinantes que la opresión de clase en la vida
de las personas y de los grupos sociales. Las relaciones de gé-
nero son también relaciones que involucran a todas las per-
sonas (hombres y mujeres); son relaciones de dominio o
subordinación que se sustentan en una rígida división sexual
del trabajo y se expresan en formas de opresión específicas
tanto en el ámbito privado como en el público. Su importan-
cia no está sólo referida al sujeto que las sufre, sino más
bien está en el hecho que es la primera y más generalizada en
casi todas las sociedades; aún antes de darse cuenta que existe
opresión o explotación en otros ámbitos de la sociedad. Ello
estructura una forma de comportamiento y una percepción de
la sociedad que es deformada de antemano. Se establece una
suerte de relaciones pervertidas que se van construyendo
desde la base, que dan cabida a una concepción autoritaria de
las relaciones humanas y de la acción social.

Las mujeres, como todo grupo que sufra relaciones de
poder específicas, es llamada a resistir y transformar esta
situación:
"En esta relación de opresión, mujeres y hombres son dos
términos en contradicción, para cuya resolución ambos deben
ser superados: a los hombres les compete la responsabilidad
de la opresión, al oprimido le compete la rebeldía"'.

Esta rebeldía —en su expresión orgánica— se sustenta en
la identificación de su situación de subordinación y exclusión
del poder y se traduce en una propuesta ideológica que busque
revertir su marginalidad. Su concreción se da a partir de la
construcción de una práctica social que niega aquellos meca-
nismos que impiden el desarrollo de una conciencia como ser
autónomo que supere la enajenación.

Así, a las mujeres nos toca, como lúcidamente señala Ju-
lieta Kiwood, asumir nuestro hacer político como el acto de -
negación de los mecanismos que se oponen a nuestra libera- —
ción, o lo que es lo mismo, centra la forma particular de
poder que se ejerce en todos los ámbitos sobre nosotras:

1 Kirkwood, Julieta. Ser política en Chile, p. 138, mimeo.
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— Negación de la existencia de dos áreas de experiencia y ac-
tividad humana excluyentes y separadas : pública y privada,

en la medida que encubren clases cerradas e irreductibles de
actividades en virtud de los géneros.

— Negación de la condición de improductividad, de no trabajo,
U atribuida a las mujeres en su rol de reproductoras indivi-

duales en virtud de los géneros.

“ — Negación de la situación de dependencia que como grupo so-
Cio-cultural sufren las mujeres en lo cívico, político,

“ económico, sexual, psicológico.
%-—Negación de la condición de alteridad, objeto, secundarie-

—Negación de la "atemporalidad" atribuida a las reivindica-
ciones feministas (en relación a la demanda política concreta

- del presente hoy).
— Negación del aislamiento, atomización, individualización de

“ los problemas de las mujeres y consecuente afirmación de
— nosotras.
El reconocimiento del "hacer política" de las mujeres

?%.oomo el factor de superación de su opresión nos lleva también
€'.- a cuestionar la concepción tradicional de la acción política,

“sacándola de su ámbito de lucha solamente por el poder del
Estado e incorporando dentro de ella todo intento de transfor-

' mar las relaciones asimétricas. En efecto, los nuevos movi-
— mientos sociales apuntan a cambiar las relaciones de poder y
- subordinación en las que los actores están envueltos, sea a

- nivel territorial, en el ámbito doméstico, a nivel del consu-
— Mo; buscando un nuevo tipo de relaciones, por ejemplo entre

— hombres y mujeres, entre los jóvenes, los adultos y el mun-
- do en general. ¿Es esto política? Si reconocemos una nueva
“ concepción del poder, que no se refiera exclusivamente al
“ ámbito público-estatal, sino que reconozca la existencia de
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Ífrelaciones de poder a lo largo de todo el tejido social, ac-
“ tuando, al decir de Foucault, como hilos invisibles que cruzan

- las relaciones sociales, tanto en el ámbito público como en el
privado y personal, la concepción convencional de lo que es

- política se amplía. Comienza a abarcar todo acto de transfor-
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mación de las relaciones de poder allí donde se ejerzan,
acto de transformación de la organización social y de la
cotidiana. También se amplía la noción de sujeto: todos agl
llos que tienen una posición subalterna en las relaciones e
poder existentes son los llamados a transformarlas. No e
entonces un solo sujeto histórico que enfrenta y transforn
estas relaciones en nombre de todos los oprimidos, sino

RE bien se reconoce la existencia de una multiplicidad de sujet
quienes, desde su específica opresión, cuestionan y actú
para transformar su situación. Por ello, los movimientos s
ciales serían portadores de un nuevo orden social (T. Evers
Calderón, Jellín, entre otros)?, no en función de un mod
predeterminado de sociedad sino de una alternativa gestada
la base misma de la sociedad a partir de la práctica de es
multiplicidad de sujetos sociales.

Este planteamiento muestra la crisis de otra concepció
convencional de la política, que ubica a ésta como u
práctica especializada que corresponde a una vanguardia
que focaliza a los partidos políticos como el lugar privileg
do para practicarla. Nos previene también de pensar en
movimientos sociales como expresiones prepolíticas, cuya
etapa siguiente sería convertirse en políticas al incorpt
rarse en los espacios tradicionales de este quehacer. Según
Evers, esta tendencia a considerar las expresiones políti
derivadas de los intereses sociales de estos mismos act

capacidad de generar un proyecto alternativo al existente, €
base a la creación y experimentación de formas diferentes
relaciones sociales cotidianas. Al evidenciar cómo esta
mensión política no está separada de la vida social, la polí
deja de ser un hecho estatal para convertirse en un hecho
cial.

2 Evers, Tilman, La Fase revuelta de los movimientos sociales. Calderó
Fernando, Los movimientos sociales frente a la crisis. CLACSO.
Elizabeth, Los movimientos sociales en la Argentina Contemporáne
CLACSO.
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— Y esto trae otro aporte fundamental en relación a la con-
cepción tradicional, como es el reconocimiento y valoración

de nuevos espacios, antes deslegitimados, como espacios de
transformación política: el acercamiento a la dimensión per-

“ sonal como dimensión política y la inclusión de la vida coti-
“ diana como elemento fundamental de reflexión y transforma-
- ción. El movimiento feminista ha contribuido enormemente a

- perfilar esta nueva concepción gracias a su análisis del con-
“ tenido político de las relaciones en el mundo privado: la for-
— Mulación lo privado es político, resume esta concepción; al
“Serlo impacta a la sociedad a dos niveles: por un lado pone

— nuevos temas al debate y evidencia su contenido político. Las
— relaciones de pareja, con los hijos, la sexualidad, la violen-
“ cia cotidiana y doméstica, el trabajo doméstico, son algunos

— de los temas cuyo análisis enriquece la dinámica social. Por
“otro lado politiza lo privado, al develar las relaciones de
— poder que este espacio encierra y su relación con el poder que

Se ejerce desde lo público.

Finalmente, este proceso lleva a una humanización de lo
— público, al conferirle una perspectiva que ha estado ausente

y que es de interés fundamental de todas las personas. En este
enfoque hay también una nueva forma de acercamiento a los

— Sujetos sociales, basada en la revalorización de la persona
“ humana, en la posibilidad de reconocer el valor de la expe-

— riencia individual en la transformación social y en el rescate
— del sentido y valor de las diferencias. Por lo menos dos con-

secuencias surgen de esta afirmación: la importancia de la
— recuperación de la subjetividad, del cambio personal en la

constitución de los sujetos sociales.

En efecto, la acción política no es simplemente asunto téc-
nico-organizativo; es más bien un asunto vital, sustentado en

— UN proyecto alternativo que apunta hacia la utopía. Las per-
sonas construyen su utopía en base a su ideal colectivo de so-
ciedad más plena, pero también y fundamentalmente en base a

— lo que quiere superar de su experiencia concreta y cotidiana
de subordinación. Gramsci expresa claramente este proceso
“Cuando afirma:

"Se puede decir que cada cual se cambia a sí mismo, se modi-
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fica, en la medida que cambia y modifica todo el conjunto de
las relaciones de las cuales es el centro de anudamiento. En
este sentido, el filósofo real no es ni puede ser otra cosa que
el político, es decir, el hombre activo que modifica el am-
biente, entendiendo por ambiente el conjunto de las rela-
ciones de que el hombre forma parte. Si la individualidad
misma es el conjunto de estas relaciones, crearse una perso-
nalidad significa adquirir conciencia de estas relaciones y
modificar la personalidad significa modificar el conjunto de
estas relaciones".3

El cambio social entonces no se da en abstracto, sino a
partir de nuestra invididualidad. Sólo así lograremos que los
cambios tengan permanencia, porque se sustentarán en
prácticas que modifican nuestra conciencia y concepción. Los
movimientos sociales, al rescatar esta dimensión de la
práctica de los sujetos sociales, tienen justamente, como
afirma T. Evers, la capacidad de generar embriones de una
nueva individualidad social.

Este es el enorme potencial de los movimientos sociales.
Evidentemente no es un proceso consciente ni definido de
antemano; son más bien tendencias y prefiguraciones que
pueden ser cristalizadas a partir de la acción misma de los -
actores.

3 Gramsci, Antonio. Materialismo Histórico y la Filosofía de Benedetto
Croce, p. 34.
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2. EL MOVIMIENTO REAL

El movimiento de mujeres en el Perú y en general en
— América Latina, es un movimiento definitivamente heterogé-

neo, generalmente espontáneo, con presencia desigual en la
escena social, con demandas ambiguas y muchas veces con-
tradictorias, expresadas tanto a través de formas tradicio-

— nales como novedosas modalidades de lucha, con diferentes
vertientes que no siempre se llegan a articular. Son movi-
mientos que transcurren en diferentes espacios, que combi-

— nan desde objetivos inmediatos de bienestar familiar y co-
munal, hasta objetivos de más largo plazo en relación a la
mujer. El terreno común de esta diversidad está dado posi-

| blemente por dos dimensiones: por un lado, el descubrimien-
“ do de su identidad biológica como mujeres, percibida ya sea

desde su rol tradicional de madres, como desde una postura
— más ofensiva y crítica de mujeres que buscan transformar su

— situación; y por otro, su énfasis en la cotidianidad.

Toda esta realidad ha mostrado una enorme potencialidad
“ para desarrollar nuevas formas de expresión y de práctica

“ Social, que pueden cuestionar el orden tradicional y la forma
en que la vida social, política y personal están estructuradas.

¿Cómo acercarnos a esta heterogeneidad? Uno de los as-
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pectos importantes para la comprensión de su dinámica es
atribuirle a las mujeres definiciones a priori, y/o sustenta-
das en visiones parciales que sustentan el "deber ser" de las
mujeres. Esta perspectiva tiende a ignorar la subordinación
genérica de éstas y por lo tanto sus intereses como mujeres.
Lo importante es analizar cómo transcurre el paso desde un
movimiento "para otros", accionado desde los intereses y ob-
jetivos de otros movimientos o estructuras organizativas, —
hasta un movimiento con identidad propia, de cara a su opre- —
sión particular para desde ahí aportar al proyecto de trans-
formación social.

El proceso evidentemente no es lineal, porque la realid
tampoco lo es. Es cierto que las mujeres compartimos l
opresión de género; reconocerla y ubicarla nos permite co
prender y articular, desde la especificidad de la mujer, cót
funcionan y se sustentan mutuamente todos los demás siste
mas de opresión y cómo se articulan, en un momento dete
minado, para mantener la subordinación de la mujer y por
ejemplo la explotación de clase o la discriminación racial.

La multiplicidad de relaciones actuando condicionan
forma e intensidad de vivir la opresión sexual, al m¡sm
tiempo que abren un abanico de posibilidades de articulación
de reivindicaciones e intereses en cada situación concreta. Em
esta misma línea, el sistema social de género no es estático ni
univoco, es más bien multivalente. Existe un proceso perma- —
nente de pasividad-resistencia frente a la opresión; |
prácticas de las mujeres contienen así un doble mensaje: «
legitimación y deslegitimación de su subordinación. Los i
tereses de género mov¡lizan a las mujeres pero no siemp

formas de expresuón ambas derivadas de la situación sub
dinada de la mujer: los intereses prácticos de género y aq
"los estratégicos de larzo plazo.* Los intereses de gént

— prácticos, inmediatos, se derivan de la posición concret

— 4 Maxime Molineux. ¿Movilización sin Emancipación? Intereses Femsnf
— nos, Estado y Revolución en Nicaragua.
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las tareas concretas que las mujeres desempeñan a
de su ubicación en la división sexual del trabajo, es decir, las
relacionadas con la esfera privada, y la familia. Así, las mu-

“ jeres que son y se sienten responsables del bienestar de la
: “familia, levantarán como intereses propios e inmediatos la

defensa del bienestar de los hijos, la lucha por la sobrevi-
vencia, etc. Los intereses a largo plazo de las mujeres tam-
bién se desprenden de su ubicación como género subordinado,
pero apuntarían más bien al cuestionamiento de los mecanis-
mos que hacen posible esta subordinación, luchando por mo-
dificar su ubicación en la división sexual del trabajo, por

“ una mayor autonomía como personas, por transformar las
“ relaciones de violencia cotidiana contra las mujeres. En

breve, por superar el carácter alienado de las mujeres ne-
gando los mecanismos que lo permiten. Intereses éstos que no

“ siempre son coincidentes con los primeros y que incluso
“ pueden ser en algunos momentos contradictorios: el interés

estratégico de acabar con la violencia doméstica por ejemplo,
aparentemente aceptado por todas las mujeres, puede chocar
por ejemplo con el interés también real de las mujeres de
asegurar la subsistencia de sus hijos, lo que perciben que

— pondrían en peligro, si enprenden una acción legal contra el
— marido que las golpea.

' Ahora bien, si los intereses prácticos de género no llevan
necesariamente al cuestionamiento de la situación de subor-
dinación de la mujer, los intereses estratégicos también
pueden quedarse en la abstracción si no dan cuenta de estos
otros intereses de las mujeres. El reto es entonces lograr la
articulación de ambos. Esto significa politizar los intereses
prácticos de género de tal forma que avance hacia modifica-

“ ciones en la situación de subordinación de la mujer.
, Dentro de un proceso semejante, cada expresión del movi-

— miento de mujeres y cada lucha emprendida desde el intento
de articular los intereses de género tiene un significado y
validez en sí misma: los avances o retrocesos están en fun-
ción de su propio proceso de construcción de una identidad
como sujeto mujer, la identidad se construye en la confron-
tación de aquello que aparece como más alienante en un mo-

1



- mujeres pasen de sus prácticas cotidianas y fragmenta
hacia la identificación del carácter subordinado de su cot

mento determinado. En el caso de las mujeres la preguritá A
como afirma Susana Prates, ¿cómo hacer posible que

dianidad? De éste a la negación de esa subordinación y al
formulación de una propuesta o, lo que es lo mismo, de"_f
utopía que, al eliminar su propia discriminación se co
tuye en la posibilidad de eliminar todas las jerarquías y tod
las discriminaciones de la sociedad.



3. LAS VERTIENTES DEL MOVIMIENTO
DE MUJERES

Entre todas las formas en que las mujeres se hacen visi-
bles, podríamos ubicar al menos tres vertientes que expre-
san, desde su particularidad, los diferentes espacios donde
transcurre su experiencia y las diferentes formas de pre-
sencia social: 1) las que perfilan su acción a partir de su rol
en la reproducción, en base fundamentalmente a la lucha por
la subsistencia y el bienestar familiar; 2) las que lo perfilan
desde los espacios tradicionales y mixtos de participación:
sindicatos, gremios, partidos políticos; y 3) las que lo hacen
claramente desde la lucha por las reivindicaciones de género
desde una perspectiva feminista. No son vertientes exclu-
yentes, la dinámica de unas puede hacer avanzar a las otras;
sin embargo, el tema de la articulación estratégica de estas
tres vertientes sigue siendo la urgencia a abordar, y la base
de su consolidación.

a. Los espacios tradicionales
Los viejos espacios de corte fundamentalmente masculino

empiezan a ser nuevos espacios para las mujeres. En ellos se
ha comenzado a desarrollar una nueva práctica de las mu-
jeres, tendente a ganar presencia a su interior e incorporar
reivindicaciones propias. .

19



de Asuntos Femeninos en los diferentes sindicatos y feder.

Las mujeres campesinas han iniciado ya hace buen tiem|
una práctica novedosa de presión y organización al interi
de las organizaciones campesinas. En muchas federacion
departamentales y distritales, se ha creado la Comisión
Asuntos Femeninos, a partir de las cuales se levantan re
vindicaciones en torno a la mayor participación de las mu-
jeres en la vida organizativa, mayores oportunidades de ca-
pacitación e incluso de crédito, hasta demandas en relación a —
sus derechos reproductivos y en contra del maltrato físico -
por parte de sus esposos. Por primera vez, y a presión de las —
mujeres delegadas, se ha logrado incorporar a mujeres a |
dirección de la Confedereción Campesina del Perú. Por pri-
mera vez también, las mujeres comienzan a aparecer com
presidentas de sus comunidades, lo cual ha significado no sólo
resquebrajar la ancestral concepción patriarcal de las
munidades campesinas, sino también superar la actitud de -
autoexclusión que las mismas mujeres asumen muchas veces€
frente al poder. “A

Las mujeres obreras, a su vez, han iniciado un intento af “_
repensar su situación desde su doble condición de trabajade
ras y de mujeres, logrando explicitar reivindicaciones es-
pecíficamente femeninas en el ámbito laboral del cual había
estado sistemáticamente ausentes las reivindicaciones de gé-
nero. Este proceso ha comenzado a dar sus frutos visibles
elaboración de un Memorial de la mujer trabajadora por t
grupo de mujeres dirigentes obreras de diferentes fábric
a través del cual elevan al Parlamento sus reivindicacion
como mujeres trabajadoras. Esta acción, que fue ampli
mente apoyada por los grupos feministas, ha posibilitado
inclusión en la nueva Ley de Estabilidad Laboral del asedio
sexual como "falta" del personal jerárquico de la empresa. —

Otra expresión significativa de este proceso es la real
ción del | Encuentro de Mujeres de la Confederación Gen
de Trabajadores del Perú (CGTP) después de 58 años de
dada. Entre los acuerdos se destaca la creación de Secreta

ciones afiliadas.

Estos constituyen los primeros intentos que pueden ap



“tar a dos estrategias no excluyentes: ampliar la estructura
básicamente masculina de los sindicatos por un lado,. incor-"

“ porando a ella la presencia, reivindicaciones, el tiempo y el
- ritmo de las mujeres; y por otro, consolidar espacios propi-
0s de mujeres vía las comisiones femeninas para elaborar y

— presionar por sus reivindicaciones.

“ Por su parte las mujeres pertenecientes a los partidos
políticos, principalmente los de orientación izquierdista, os-
cilan también entre la creación y consolidación de comisiones

“ femeninas al interior de los partidos y frentes y la demanda
de mayor presencia femenina en las estructuras partidarias.
La actitud inicial de desconocer y/o desvalorizar la presencia

y el aporte del movimiento feminista y los intentos de coop-
— tarlo, han dado paso a un esfuerzo de acercamiento al femi-

“ nismo, a partir muchas veces de la confrontación al interior
de sus partidos, de su propia situación de marginación como
mujeres.

En este conjunto, especial atención merecen las mujeres
promotoras y/o investigadoras de los centros privados. No
porque formen ellas un movimiento en sí mismas, sino por la
enorme influencia que tienen sobre grupos de mujeres,

_principalmente de los sectores populares urbanos y campe-
sinos, acompañando muchas veces los movimientos de mu-
jeres, dándoles en cierta forma un carácter policlasista y

— apareciendo como el nexo articulador entre mujeres de sec-
— tores populares y sectores medios. Ellas constituyen una

especie de "correa de transmisión" de los procesos, expe-
— riencia, prácticas, de las diferentes organizaciones de mu-

— jeres; son fundamentalmente en el proceso de explicitud o no
del proceso de asunción de reivindicaciones de género en los
grupos a los que dirigen su trabajo. Este grupo tiene como

U característica común haber pasado por la universidad, ser
— profesionales o con niveles importantes de formación y ex-
— periencia; la mayoría de ellas tienen o han tenido una

— práctica militante en los partidos de izquierda; son mujeres
relativamente jóvenes, que en el proceso de reflexión sobre

SÚ práctica de trabajo con mujeres de otros sectores sociales
han desarrollado un importante cuestionamiento sobre su
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condición femenina. Si bien existe entre este grupo un i
portante sector cercano a posiciones feministas, otras har
avanzado sólo hasta el límite que las preserva de salir de lz
óptica de clase o de perder la aprobación masculina. Más aún,
algunas refuerzan— aunque inintencionadamente— u
práctica tradicional en las mujeres, visualizándolas sól
como un apoyo a las luchas generales; otras veces oscure
las contradicciones y potencialidades que las mismas mujere
van descubriendo a partir de su práctica social; otras, por
contrario, tratan de reforzar la independencia de las muje
a nivel familiar, pero refuerzan al mismo tiempo su acat
miento a nivel social, asumiendo una def¡nición de las m

E clases.

b. Los espacios que abre el rol repro-
ductor de las mujeress. -

Los alimentos, la salud, el bienestar familiar son las pre-
ocupaciones más evidentes que impulsan a las mujeres de
barrios urbano-marginales a organizarse, pero anterior-

5 Las mujeres de los barrios populares urbanos tienen una tradición de lu:
cha y participación que se remonta al momento de la invasión de los
rrenos; la lenta conformación del barrio y la permanente organiza(
de la vida colectiva tiene también una historia de organización acre
tada en la última década. Al lado de los antiguos clubes de madres. de
larga historia, ligada a las primeras expresiones más orgánicas de
clientelaje político, surge en los años 70 desde el Sistema Nacional
Movilización Social (SINAMOS), un ordenamiento organizativo de n
tipo cada manzana (bloque de casas) elige a sus representantes, los ql
a su vez van eligiendo los diferentes cargos hasta llegar, en forma pir,
midal, a la Junta Directiva del barrio. Esta organización desde la
posibilitó que más hombres y también, aunque en forma mino
mujeres, adquirieran experiencia en cargos directivos. Las mu
generalmente ocupan los clásicos cargos de asistenta social,
nivel de la manzana, pero pocas veces se las elige para desempe
en las instancias más altas de la organización. Junto a ellas otras org
nizaciones con finalidades específicas: los comités de mujeres, los



Mmente las mujeres también han participado en organiza-
ciones que pretendían responder a estas necesidades y no
Vieron por ello alterada sustancialmente su percepción so-

“ cial ni su autovaloración. Es otro proceso más arraigado en la
esfera psicológica y subjetiva, el que parece desarrollarse
ahorita y el que nos permite visualizar nuevas prácticas de

— fuerzo de promoción comunal. Esta base organizativa se enriquece en el
último período con las llamadas "organizaciones funcionales" cuya ca-
racterística más saltante es la búsqueda de soluciones colectivas para la

— sobrevivencia familiar. Algunos programas nuclean a mujeres exclusi-
vamente para desarrollar algún tipo de trabajo comunal (desde arboriza-

— ción, limpieza de calles, construcción de locales comunales, hasta recojo
— de piedras), pagando este trabajo con cuotas de alimentos distribuidos

en forma individual. Otras se organizan para abordar unidas los proble-
U mas de la emergencia: en comedores populares por ejemplo, las mujeres

se organizan por "manzanas" o sectores, turnándose diariamente para la
compra y preparación de alimentos, ya sea juntando el presupuesto fa-

miliar o combinando este presupuesto con donaciones de alimentos. A su
A';;'__ vez el programa del Vaso de Leche (impulsado por la Municipalidad de

Lima y que organiza a las mujeres en comités para que preparen y re-
partan un vaso de leche diario a los niños hasta los 8 años) ha dado ori-
gen a miles de pequeñas agrupaciones de mujeres en los diferentes bar-

— rios. El PAIT ha venido a sumarse al conjunto de estas organizaciones,
“ agrupando a un número importante de mujeres, aunque este no fue su ob-

g jetivo inicial. Las mujeres participan en más de una de estas organiza-
ciónes; o el comedor popular y el vaso de leche son una actividad dentro

— de sus organizaciones. A todos estos grupos muchas veces se dirige el
trabajo de capacitación, promoción de las instituciónes.

- La angustiante necesidad económica ha llevado a que el reparto de ali-
mentos sea muchas veces el móvil más claro de organización de las mu-

U jeres; incluso las organizaciones de promoción, alfabetización, los mis-
mos clubes de madres, ante la emergencia han debido incluir en la

— mayoría de los casos el apoyo alimentario para incrementar la presencia
— de las mujeres en sus actividades. Esta práctica tiene el riesgo de intro-

— ducir una evidente distorsión en la dinámica de organización y moviliza-
— ción, es decir, reproducir bajo nuevas modalidades el clientelismo. Por

otro lado, acentúan además un aspecto característico de las organiza-
- ciones anteriores de mujeres en los barrios: aumento de su carga de

U trabajo cotidiano. A otro nivel, su existencia contribuye a liberar al Es-
“ fado y organismos de poder local de sus responsabilidades con el bie-

— nestar de la población.
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las mujeres. Evidentemente no todas las organizaciones con-
tienen el mismo potencial. Aquellas más estables y estructu-
radas en base a la organización del consumo cotidiano (come-
dores populares, vaso de leche), contienen más posibilidades
de impulsar un proceso permanente y acumulativo, al gene-
rar un proceso colectivo que permite ampliar el horizonte
referencial de las mujeres, complejizar su práctica cotidia-
na y evidenciar el carácter público del rol doméstico de la
mujer.

Varios factores influyen en este proceso. Por un lado, el
que exista en este momento —producto entre otras cosas del
espacio ganado por el movimiento feminista—, un nivel de
reconocimiento entre las mujeres sobre su situación de des-
ventaja, aunque no claramente aún de subordinación, al in-
terior de sus familias y de la sociedad. Esta percepción de
desventaja que en cierta forma está presente en todas las
mujeres por su experiencia vital, aunque en forma fragmen-
tada y dispersa, ha comenzado a ser explicitada colectiva-
mente.

Por otro lado, el que las mujeres se reconozcan a sí mis-
mas como "aportadoras" a la economía familiar, aunque nun-
ca en la real dimensión en la que verdaderamente lo son, pero
si lo suficiente como para que su autovaloración comience a
modificarse, adquiriendo mayor seguridad frente al hombre.
También el haber emprendido muchas veces sin quererlo una
lucha al interior de sus hogares para ganar el derecho a
"salir" que las ha llevado también a redefinir de alguna for-
ma su responsabilidad al interior del hogar. Para lograr es-
tas modificaciones iniciales, las mujeres han aprendido que
"negociar" en su familia, y en esta negociación que expresa
un "manejo de poder" desde su posición subordinada, ha uti-
lizado diferentes recursos: tanto el mejor cumplimiento de
su rol tradicional ("para salir a la reunión arreglo rápido la
casa y dejó la comida lista para que no tenga motivos de pro-
testa"), o la delegación de parte de este rol en otras mujeres
de la familia, generalmente las hijas, como el hacer valer el
"derecho" que le da el aportar de alguna forma a la economía
familiar. Estos recursos además generalmente corresponden
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— a un proceso creciente de seguridad y autovaloración de las
U mujeres. En esta negociación entran la persuasión, el chantaje
E emocional y sexual, y también el enfrentamiento abierto.

¿ Por último, el descubrir a través de la socialización de
U sus experiencias con otras mujeres que estos problemas no

son individuales sino que afectan al conjunto de mujeres cer-
U canas, constituye posiblemente el logro mayor que le im-
U prime otro sentido a la organización.

A partir de este proceso común, las mujeres desarrollan
un nuevo sentido de pertenencia a la colectividad. Sin la in-
terferencia de la presencia masculina, sienten sus organiza-
ciones como un lugar propio, donde demandan y otorgan afec-
to, donde tienen nombre y rostro y no son una masa diluida en
el conjunto. A pesar de los conflictos (celos, competencia),
sienten que hay un actuar colectivo que les da seguridad y
respaldo. Además su contacto con las organizaciones de di-
rección barrial, en manos de los hombres, y las exigencias
de su misma organización, las ha llevado a "aprender a ha-
blar" a defender sus puntos de vista en reuniones públicas, a
redactar oficios, a llevar la contabilidad, a asumir y consoli-
dar un liderazgo, a ceder ante las presiones de democratiza-
ción de las relaciones internas, cuando las líderes generaban
actitudes demasiado autoritarias. Su práctica organizativa ha
hecho surgir con fuerza nuevos temas, entre ellos, el lide-
razgo y la autonomía organizativa.

Viejos temas que parecen adquirir, aunque difusamente,
nuevos significados innovadores a partir de la práctica del

Mmovimiento de mujeres. Sin embargo, los logros son aún in-
— ciertos. En las organizaciones, hemos visto, no está ausente

el autoritarismo y las luchas, a veces demasiado mezquinas,
aislantes y desmovilizadoras de competencia y poder. Viejas
prácticas, pero también parte del proceso de aprendizaje de
moverse en lo público y afirmar patrones nuevos de relación.
En la preocupación por el liderazgo encontramos varios ele-
mentos, incluso contradictorios, por un lado, a partir del
sentimiento de pertenencia e igualdad que se va gestando al
interior de las organizaciones, las mujeres exigen relaciones
democráticas, resisten una división del trabajo que excluya a
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las líderes de las tareas cotidianas, prefiguran una especie de
liderazgo "compartido", en la medida que logran descubrir y
potenciar habilidades complementarias en cada una de ellas.

Pero esta práctica, tan sugerente, puede ser también un
buen terreno para frenar la diferenciación interna, para
imponer una forma de pensamiento y acción única y contro-
ladora.

Un elemento nuevo en este proceso está en relación a las
cualidades valoradas en las líderes, referida a su capacidad de
mantener una cierta independencia y autonomía en sus rela-
ciones familiares y una mayor habilidad para ser

- "interlocutora" con el mundo público, pero también por su
" capacidad de establecer nuevas relaciones con las bases.

Un buen número de estas organizaciones ha desarrollado
un sentido peculiar de autonomía, frente a intentos de mani-
pulación, tanto de los partidos políticos como de las dirigen-
cias barriales masculinas, e incluso las mismas organiza-
ciones sectoriales de mujeres, y en algunos casos, también
frente a los grupos feministas.

No es claro, sin embargo, si el peso está puesto en la ne-
cesidad de la autonomía organizativa (e ideológica) o en la
secular desconfianza de las mujeres (y en general de los opri-
midos) frente a un mundo público cuyos códigos no manejan,
que les es hostil, y donde no se sienten en igualdad de condi-
ciones. Desde esta lectura, aparecería como una actitud defen-
siva, como una forma de preservar también en el espacio
público un espacio "privado", no "contaminado"” ni confrontado
claramente con el poder masculino, lo que aludiría a una
cierta "vocación de automarginación” (¿propia de las mu-
jeres?). Podríamos sin embargo, avanzar otra lectura que no
niega sino complejiza la anterior. ¿No será esto expresión de
la necesidad, en este caso estratégica, de no perder el único
terreno donde se sienten más seguras, donde pueden respon- .
der a sus demandas más inmediatas y materialmente vitales,
intuyendo de alguna forma que el proceso de lucha por la
igualdad (y por el poder) en lo público es un proceso largo,
cargado de frustraciones y de renuncias dolorosas? Ligando
esto a su capacidad de "negociación" desde su rol tradicional,
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“ podemos intuir que para el aquí y el ahora, ésta también es
“una forma "política" de defender lo alcanzado y de conseguir
“Modificaciones sin que los beneficios de afecto y seguridad
familiar se resquebrajen totalmente (y este proceso no me

evería a decir que es propio exclusivamente de las mu-
res de sectores populares).

— Lo novedoso de este proceso es su arraigo en el rol domés-
ico de la mujer, lo que nos lleva a preguntarnos, ¿Cómo lo

- hacen otros autores, si es en la actual coyuntura que este rol
“ adquiere esta nueva dimensión o si, por el contrario, siem-
_pre ha encerrado estas potencialidades, pese a no haber sido
“ reconocido? Como dice Jelin“, en la medida que la distinción

ntre lo público y lo privado no es tajante ni univoca sino
ás bien ambigua y multifacética, este rol no puede ser at-
uido sólo al mundo privado, ya que su desempeño exige,

obre todo en mujeres de sectores populares, una inserción
— pública: a través de él se organiza el consumo cotidiano, se

— entra en relación con los servicios que proporciona el Estado,
e establecen redes de ayuda mutua para el complimiento de
ste rol; pero son sobre todo las condiciones de vida de los

sectores populares, de permanente incertidumbre e impre-
ibilidad cotidiana, las que inciden en que el espacio priva-

o familiar no proporcione la estabilidad material y emo-
ional que se atribuye a la familia patriarcal.

Este carácter a la vez privado y público del rol doméstico,
e acentúa en los períodos de crisis económica, momentos en

los cuales los recursos creativos y sociales de las mujeres se
— ponen de manifesto en su búsqueda por paliar su situación.

into a esta constatación, otro proceso comienza a eviden-
jarse en relación al ingreso de la mujer en el espacio

blico: marginada históricamente de este espacio de sello
rofundamente masculino, las mujeres han desarrollado

icionalmente dos alternativas en relación a lo público: o
“han aceptado su marginalidad como natural e inherente a su -
rol sin pretender incorporarse a él, o han ingresado a lo

úblico adoptando los valores y comportamientos masculinos,

Jelm Elizabeth, Movimientos sociales y ciudadanía.



recusando muchas veces para ello su rol tradicional. Ahora,
a partir de la misma práctica de las mujeres, se vislumbr:
una alternativa diferente: el ingreso al mundo público a par:
tir de aspectos y comportamientos más propios de su expe
riencia femenina.

En efecto, las mujeres perciben el mundo social en forma E
diferente que los hombres, tienen además demandas dife-
rentes, más centradas en la cotidianidad, el afecto y la sub;e
tividad; se mueven en espacios diferentes no institucionali-
zados, se mueven en espac¡os conocidos para oonsegu¡r cosa

"menos hero¡cas y nesgosas y más inmediatas y propias". Lo
novedoso de su inserción en lo público está justamente en que
ésta es cada vez menos copia de la inserción pública de sello
masculino. Llevan a él valores y dimensiones de su rol fun
damental y de su espacio privado en el cual ellas se han ubi
cado a sí mismas como seres sociales e históricos". Es ésta la
práctica que nos permite construir una nueva identidad. Pero
ello se Iogra al dec¡r de Jean B. Elshta1r sólo si consudera

vitalidad; sólo si rescatamos en nuestro análisis aquellos ele<».¡_
mentos de creatividad y resistencia que por siglos hemos de- ¿f*'
sarrollado las mujeres para paliar la condición subordinada
que ha significado una práctica de solidaridad, de valoración «
lo subjetivo, de la recuperac¡ón del mundo de los afectos. No
significa esto ubicar a la mujer como especializada en el h
mundo privado, recurriendo a la acentuación de lo puramente
emocional. Es más bien evitar una lectura rígida que sólo r
conoce a la mujer en su calidad de oprimida pasiva y no con:
sidera todos los intentos de contraponer que conlleva toda—:
situación de poder (Foucault).

La identidad de las mujeres parecería comenzar a perfi
larse así a partir de este engarce entre lo privado y lo
público donde no renuncia a lo que siempre ha sido suyo, más
propio (el "buen sentido" que según Gramsci tienen todas l
personas), pero tampoco renuncian ni se resignan a perma-
necer al margen de lo público. '

Haciendo un balance de esta vertiente, es importante re-
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conocer que en todo este proceso está presente en la mujer su
utopercepción como género oprimido, pero de manera con-

fusa y no articulada dentro de su práctica cotidiana. La pre-
nta a hacerse entonces es si a partir de esta experiencia

otidiana y de las prácticas que las mujeres desarrollan es
osible que visualicen la dimensión de su subordinación e in-
errelacionen las relaciones de poder en las que están inmer-

sas. Y aquí se ponen en evidencia los riesgos de este proceso,
— como el asumir la entrega al bienestar de la familia y la so-

revivencia familiar como la fuente de valorización más im-
ortante. En esta realidad, los problemas de violencia fami-

r y cotidiana, las angustias derivadas del descontrol de su
apacidad reproductiva, la frustración frente a una sexuali-
ad muy poco placentera, la necesidad de espacios y tiempos
e recreación son también urgentes y están presentes en las
reocupaciones de las mujeres, pero fragmentados y disocia-

— das en su identidad. En buenas cuentas, el sentido de identidad
asta ahora pone más el acento en su condición de pobre,

pobladora, marginal, serrana y menos en su condición de
mujeres. Parte del reto es evidentemente reforzar el proceso

e articulación de todas estas realidades en la vida de las mu-
jeres, desde la óptica de género.

— Creemos, sin embargo, que estamos ante un proceso, que
i bien es complejo, desigual y heterogéneo, nos muestra la

nergencia de nuevos sujetos sociales protagonizando su his-
oria. Este proceso tendría entonces una enorme vitalidad, a
esar de estar cargado de significados contradictorios y rela-

— ciones de dominación. En el estado actual sus demandas como
— mujeres están aún desdibujadas, aparecen como estallidos
' ionales. Si, desde la lógica de clases, estas formas de

icipación sólo tienen sentido en la medida que las mu-
es se movilizan como apoyo a las luchas generales, desde
perspectiva de género y sorteando la fácil trampa de bus-

las reivindicaciones estratégicas en forma evidente, pa-
ería que la mujer está generando desde su propia expe-

ncia, una nueva práctica social que está ensanchando los —
mites de su rol tradicional y del espacio privado, develando —

n contenido más público y político. Sólo avanzaremos en este —



proceso si, conscientes de los riesgos que el mismo conilex
contribuimos a fortalecer los elementos más dinámicos
cuestionadores que la práctica de las mujeres está evide
ciando. o

c. Los espacios feministas.
El movimiento feminista es posiblemente expresión de una

— .. conciencia más integral dentro del movimiento de mujeres,
en relación a la situación de la mujer como género subordi-
nado. Las feministas hacen del conocimiento y la eliminacit
de las jerarquías sexuales su objetivo central y, a partir

— ello, pretenden articularse con el movimiento de mujeres
el movimiento social en general para la transformación so
cial. En él confluyen tres principios básicos que, según To
raine, definen un movimiento social: principio de identid
principio de oposición o definición de su adversario y pri
cipio de totalidad o formulación de alternativas globales d
transformación de la sociedad. Desde esta perspectiva, sienc
importante el sustento social de un movimiento, no es la can
tidad la que lo define o le da su contenido específico”, sinc
prmc¡palmente la práctica social a la que da origen la c ._

de cuestionamiento que abre, y Ios procesos de conciencia q
pone en marcha.

En este sentido, el movimiento feminista pretende gene
nuevas prácticas sociales de mujeres y de hombres a p
del reconocimiento de la necesidad de superar las relacione
asimétricas entre los sexos. Más que un listado de reivi
caciones para la mujer, el movimiento es un modo de apro
marse a la realidad que considera la perspectiva de las n
jeres, y una propuesta de sociedad alternativa a la existen
basada en relaciones igualitarias entre los seres huma
donde la discriminación por sexo, raza, clase o edad no te :
lugar. :

Es un movimiento que se postula autónomo como una f_'

—7 Kirkwood, Julieta. op. cit.
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de garantizar un espacio que perfile la propuesta de las mu-
jeres como prioritaria y actual, y no subordinada y poster-
gable; asegurando la vinculación de los problemas de género
con la otra forma de ejercicio de poder en la sociedad. No es
por lo tanto una autonomía defensiva, de aislamiento, en un
mundo de mujeres. Por el contrario, significa espacios dife-
renciados pero al mismo tiempo coordinados y en permanente
interacción.

Su existencia como movimiento se cristaliza en un
sinnúmero de pequeños grupos de autoconciencia y de acción,
de mujeres nucleadas alrededor de temas específicos y de
centros de acción y promoción. Se expresan a través de mo-
vilizaciones, revistas, materiales didácticos alternativos,
proyectos de acción y de investigación, producciones litera-
rias y artísticas, etc., que van conformando en cierta forma
una contracultura y espacios de encuentro y lucha para las
mujeres. Han desarrollado además espacios y redes de servi-
cio para mujeres en situación de crisis, a través de servicios
de asesoría legal y psicológica.

En este proceso el movimiento feminista ha dado contenido
al carácter político del mundo privado, levantando nuevos te-
mas al debate público: sexualidad, violencia, derechos repro-
ductivos, etc., analizando sus implicaciones y conexiones con
otras expresiones de poder. Ha ampliado además el contenido
de temas tradicionalmente públicos, tales como política, paz,
crisis, desarrollo, etc., al incluir en ellos la perspectiva de
las mujeres.

A partir del espacio de cuestionamiento abierto por el
movimiento feminista, también han comenzado a expresarse
otros grupos que sufren marginación en razón de su opción
sexual: homosexuales, lesbianas.

Como método de análisis, el feminismo parte de las expe-
riencias personales en la vida cotidiana, para conectarlas con
la estructura de dominación de la sociedad.

El movimiento feminista se ha desarrollado hasta ahora en
forma acumulativa y desigual, con momentos de expansión
relativa y con momentos de relativo estancamiento. Después
de un primer momento de lueha indiferenciada, donde aún nos

31



por temor a perder la aprobación masculina, el movimientc
entró en un momento de repliegue, volviendo los ojos a noso- —
tras mismas, consolidando nuestros grupos, tratando de re

— construir nuestra identidad como mujeres y de pensar la so:
— ciedad en nuevos términos. Ello nos dio la base para nuestr
a fuerza personal y colectiva, sin embargo, también marcó

cierto aislamiento dentro de los espacios claramente fem
nistas y una actitud desconfiada y defensiva frente al espacio
público. Cada uno de estos momentos, sin embargo, han si
nificado un importante avance en el desarrollo de la concien
cia y de la autonomía del movimiento y ha complejizado
percepción de las demandas de las mujeres dentro y fuera di
movimiento.

En ese sentido, podemos caracterizar el momento actual —
que vive el movimiento feminista como de viraje desde una —
"vocación de marginalidad" hacia una voluntad política
propiciar una correlación de fuerzas positivas para la ac
tación de las reivindicaciones de género en el conjunto de |
sociedad, generando consenso y hegemonía, en el sentido má
gramsciano del término, para las propuestas de las mujeres. —
Este viraje no es reciente: ya en 1985 estaba presente en la —
decisión de participar en las elecciones parlamentarias co!
dos candidaturas feministas, en calidad de independientes e
las listas de Izquierda Unida:

"Comenzaba a ser evidente para nosotras la necesidad de am
pliar el contenido y contingente del movimiento feministz
enfrentando el poder patriarcal en todos los ámbitos dondi
éste se ejerciera. Fue creciendo la conciencia que n
podíamos pretender una centralidad en las luchas feminista
desde un espacio privilegiado y vanguardista sino al contra:
rio que era indispensable reconocer las diferentes iniciati

— de las mujeres para enfrentarse, en sus propios ámbitos
— las artimañas del poder patriarcal; que necesitábamos i

— plementar 'estrategias múltiples de acción', ampliando
- caminos del poder para el movimiento, desarrollando, jul
- con nuestros colectivos y grupos de autoconciencia, espacio

,



interlocutor válido frente a los partidos, instituciones y de
cara al Estado"s.

Estas "estrategias múltiples de acción" han llevado al
movimiento de mujeres a moverse en diferentes niveles y a
nosotras a seguir su desarrollo en diferentes espacios. A tra-
vés de sólo dos ejemplos tratamos de mostrar las potenciali-
dades y limitaciones de este movimiento práctico de mujeres
y de nuestra propia comprensión y acción con él para pasar
luego a proponer algunas estrategias generales de acción que
se desprenden del conjunto de nuestra reflexión.

El primer ejemplo nos permite analizar las contradic-
ciones y riesgos que se pueden generar en las organizaciones
funcionales de mujeres, cuando se enfatiza su carácter de
servicio y se oscurece así los aportes de estas prácticas a la
construcción de una identidad y conciencia colectiva. Recono-
ciendo el enorme potencial que encierra el carácter público
que va adquiriendo el rol doméstico de la mujer, es necesa-
rio, sin embargo, estar conscientes de los aspectos más trad-
icionales que se refuerzan o no se ponen en cuestión (como el
que la fuente de valoración personal siga siendo casi exclu-
sivamente su aporte al bienestar familiar). En esta misma
línea hemos visto cómo la introducción del reparto de ali-
mentos como incentivo de las organizaciones crea una distor-
sión que puede llevar a que la mujer sea masa de maniobra
fácil para gobiernos, partidos o instituciones, de cualquier
signo político. Igualmente, el que estas organizaciones se
sustenten principalmente en el trabajo voluntario de las
mujeres y que no se haya desarrollado una clara conciencia
del hecho de que son ellas las que están cargando la crisis
económica sobre sus hombros o no analizar las consecuencias
que este carácter voluntario del trabajo por las subsistencias
tiene sobre las reivindicaciones a más largo plazo de las mu-
jeres, puede generar una serie de tensiones y divisiones en-
tre las mismas organizaciones.

El caso del Programa de Apoyo al Ingreso Temporal

8 Vargas, Virginia. Vota por Tí Mujer. Revista ISIS.
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(PAIT)o impulsado por el gobierno es, en este sen'ndo c
ccionador. En el PAIT casi el 85 por ciento de la mano de obra

— es femenina. Muchas de las que participan en el programa sor
0 han sido parte de las organizaciones funcionales de los b
rrios.

< Una de las críticas que las organizaciones berriales, |
— partidos políticos de oposición e incluso las mismas orgat

— Zaciones de mujeres hacen al PAIT, se refiere justamente
— que este programa está desarticulando las organizaciones (

— mujeres, pues por estar en el PAIT no asisten a las reuni
— nes, no participan en los cursos de capacitación, no realizan

— sus turnos de trabajo, etc. El problema sin embargo es otro
si por un lado las organizaciones funcionales permiten a la:

— mujeres abaratar los costos de subsistencia, a través de
— trabajo voluntario, el PAIT les significa la obtención de un —
— salario mínimo, para algunas por primera vez en su vida, —

- con el cual hacer frente a sus necesidades económicas, lo que
— evidentemente le da a la mujer un sentimiento de seguridad

— autovaloración muy importante. Por ello, los procesos pe
Sonales y colectivos que se generan en las mujeres a p:
de ambas modalidades de organización no son diferentes

— alguna forma, el estar juntas en una jornada diaria de trab:
jo, ya sea en el PAIT o en las otras organizaciones, les da
posibilidad de socializar sus experiencias y problemas
sonales; al contribuir a la economía familiar, su autoval
ción comienza a cambiar, etc. Es decir, la crítica al P

— tendría que estar más centrada en su escaso significado p
_una solución real al problema del empleo femenino, en |

intentos evidentes de manipulación política que sufren la
mujeres (en varias ocasiones han sido llevadas como fuerza dí
choque contra las manifestaciones populares y huelgas de 1i
bajadores); en la falta de canales de decisión para que ell.

9 El PAIT fue pensado inicialmente para dar empleo temporal (tfes



— definan el tipo de trabajo u obra a desarrollar, ya que cono-
cen mejor que nadie las necesidades de su sector; o en el

“ carácter temporal del trabajo y la inexistencia de condi-
ciones mínimas de seguridad laboral. El paralelismo a las

- organizaciones funcionales no es un argumento válido. En la
— medida que estas organizaciones tienen como objetivo mani-

fiesto el contribuir al bienestar familiar y solucionar el
problema de subsistencia, dejan de ser funcionales para las
mujeres que acuden al PAIT. Si también se hicieran mani-
fiestos los objetivos en relación a los derechos de la mujer,
por ejemplo, estas organizaciones no perderían su vigencia y
serían un espacio permanente de referencia para las mujeres
del PAIT o de cualquier otro programa o espacio laboral si-
milar. Este es uno de los procesos en los que el movimiento
feminista puede aportar.

El otro ejemplo está referido a la incursión feminista en
los espacios públicos. La experiencia de participación directa
en las estructuras de poder público, cuya expresión más cla-
ra fue la participación en la campaña electoral para las ele-
cciones generales en 1985*, no fue evaluada colectivamente
en el movimiento salvo algunas discusiones en pequeños gru-

- pos y evaluaciones más personales'!, y no se logró extraer
U conclusiones comunes para estrategias futuras en relación a

lo público. Aunque quedó el convencimiento que era impor-
tante asumir retos semejantes en el futuro o apuntalar otras
iniciativas de mujeres que ya estaban ubicadas en cargos
públicos, este convencimiento se tradujo en acciones más o
menos espontáneas y aisladas.

A fines del 85, Rosa Dueñas, regidora de la Municipalidad
de Lima por Izquierda Unida y de clara vocación feminista,

— pidió apoyo.a dos de nosotras (Victoria Villanueva y yo) para

10 Para las elecciones generales, dos mujeres del movimiento feminista
participamos como candidatas independientes en las listas de Izquier-
da Unida. Nuestro interés era difundir la propuesta feminista desde
los espacios que abriera la campaña electoral.

11 Vargas Valente, Virginia. Vota por Tí Mujer, op. cit.
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organizar la Casa Municipal de la Mujer. Dada la importancia
fundamental de esta iniciativa decidimos hacerlo. El trabajo
fue arduo, con muchas dificultades para conciliar el interés
original que teníamos en hacer de la Casa un espacio amplio y
democrático para todas las mujeres de Lima Cercado (la zona
central de Lima), e impulsar casas similares en los demás
distritos de la ciudad, con el interés de algunos sectores par-
tidarios, y/o de la misma Municipalidad, más dirigido a con-
vertir la Casa en un apéndice informativo de la acción de Mu-
nicipalidad y/o de coordinación de los diferentes programas
de bienestar para mujeres dirigidos por el municipio. La po-
larización que se dió entre estas dos posiciones creó muchas
resistencias en los niveles de dirección de la Municipalidad
en los partidos políticos. Las feministas que estábamos par-
ticipando en el comité directivo de la Casa nos dedicamos a
sacarla adelante, a organizar los servicios, a hacer foros
quincenales de discusión, pero descuidamos por cierto la
difícil tarea de conversar, hacer alianzas con los sectores
más afines en los partidos políticos y el municipio, neutrali-
zar las expresiones más recalcitrantes y al mismo tiempo
difundir el contenido político de una medida como ésta.

La Casa Municipal fue inaugurada el 8 de marzo de 1986.
Indudablemente ha significado un nuevo espacio para las mu-
jeres y ha permitido vislumbrar una estrategia para el
acercamiento al ejercicio del poder local. Es decir, las ven-
tajas de ese espacio son indudables; la municipalidad aparece
como lugar más accesible en la medida que está más relacio-
nado con-la vida cotidiana. Para las mujeres la posibilidad de
organización y de presión por determinadas reivindicaciones

- (control de precios, organización alrededor de los servicios,
exigencia de salas cuna, de espacios de recreación familiares,
etc.), es vista como más realista. En el caso de la Casa Mu-
nicipal de la Mujer, además de una permanente y amplia di-
fusión sobre los derechos de la mujer, el hecho que estos sean
reconocidos social y políticamente por un organismo de poder
local, facilita que las mismas mujeres los asuman como
válidos. En ese sentido además de una permanente y amplia
difusión sobre la problemática femenina, la implementación
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de un servicio legal para mujeres en situación de crisis ha
— significado un apoyo fundamental para un número importante

— de mujeres.

— Sin embargo, en el momento de confeccionar las nuevas
“listas de regidores para las elecciones municipales de no-

— viembre de este año, Rosa Dueñas fue colocada en un puesto
— que posiblemente no permitirá su reelección. Sus méritos y
Su capacidad de liderazgo son indudables, por lo que en esta

— postergación, además de la mezquindad con que se han definido
— los lugares y el consabido cuoteo partidario, ha pesado tam-
“ bién el débil esfuerzo que desplegamos para articular esta
— experiencia con otras expresiones de poder local, el no haber
— hecho suficientemente visible para el Municipio y las demás
— instituciones involucradas, su significado político y, sobre
'- todo, no haber asegurado, en el movimiento de mujeres y en-





—4. ALGUNAS ESTRATEGIAS

Hemos querido detenernos en el movimiento real de las mu-
— jeres, en sus logros, dificultades y ambivalencias para re-

f|exzonar desde allí algunas estrategias para el movimiento.

a) Estar donde están las mujeres, insertarnos en el movi-
miento práctico y real y no pretender configurar un movi-
miento al margen; reconocer los intereses inmediatos que
movilizan las mujeres y en base a ellos articular los intere-
ses a más largo plazo; rescatar las diferentes expresiones de
lucha y organización, asumiéndolas como puntos de partida
para el proceso de transformación de su subordinación.

— Una primera necesidad, surge de esta tarea: ampliar la
concepción de lo que es ser feminista, lo que transforme en

— más fluidos los límites del movimiento. En efecto, durante
— Mucho tiempo asumimos que el compromiso feminista se
“ concretaba sólo dentro de lo que llamábamos movimiento
iem¡msta a través de la participación de sus grupos de auto-

onciencia y acción. En este momento, sin embargo, recono-
cemos que lo importante no es sólo conseguir activistas para

el movimiento, sino también reconocer e impulsar en las
— diferentes prácticas de las mujeres, los elementos de cues-

— tionamiento de su situación de opresión, en el entorno es-
pecífico en el que se desenvuelve.
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Existe un número significativo de mujeres comprometidas
con la lucha contra la opresión en las diferentes institu-
ciones, espacios gremiales, sindicales, laborales, partida-
rios, barriales, etc., cuya experiencia y práctica pueden en-
riquecer una estrategia común. Esto nos lleva a romper la
idea que somos vanguardia en relación a la lucha de las mu-
jeres. Si bien priorizamos la perspectiva de género, somos
grupo de presión y conciencia crítica, no somos las únicas, ni
nuestro espacio es el único lugar privilegiado para la orga-
nización y lucha por las reivindicaciones de género. Recono-
cemos que la experiencia vital de cada una de las mujeres
marca ritmos y tiempos diferentes y ofrece diferentes posi-
bilidades y caminos para asumir la defensa de sus derechos y
la afirmación de su identidad como mujer. De ahí que el movi-
miento se reconozca heterogéneo y no pretenda medir
rigidamente lo que es el nivel de conciencia femenino. Lo cier-
to es que, como señala S. Rowbocham, compartimos, muchas
de las que no están circunscritas a la acción en nuestros gru-
pos, un nivel de claridad y lucidez frente a aspectos de nues-
tra vida, pero también un nivel de conciencia desigual y con-
tradictoria en otros, dado el peso de las estructuras de
dominación en nuestra cotidianidad. De alguna forma todas
estamos en el mismo proceso de búsqueda de relaciones más
democráticas. La diversidad de espacios, de tiempos, formas
de lucha y de cuestionamiento enriquece y hace subversivo el
movimiento.

Dentro de esta diversidad entonces, ¿qué priorizar? Dos
prácticas han estado presentes en el accionar del movimiento
feminista en el Perú y en general en América Latina: una, el
priorizar determinados temas cuya importancia política es
incuestionable en este momento, contribuyendo a hacer
público su contenido. Temas como sexualidad, relaciones de
pareja, trabajo doméstico, son y siguen siendo fundamentales
en la vida de las mujeres y en la sociedad. Sin dejarlos de
lado, es necesario sin embargo que las mujeres nos abramos
a otras reflexiones, evidenciemos los nexos entre los dife-
rentes aspectos de la realidad, que afectan directa o indirec-
tamente nuestras vidas para plantear alternativas globales.

40

u 
D 

» 
- 

é
B

 
RP

 
NAA 

AE 
EE

 
EE

O 
MENO

 
D

R AE



“ En un país como el Perú, por ejemplo, es fundamental hacer
las conexiones entre la violencia doméstica y la violencia so-
- cial general; entre la subsistencia cotidiana y la política ali-
“ menticia vigente; entre los derechos reproductivos de las
- personas, mujeres y hombres y las políticas de población. En
la medida que pretendemos transformar la realidad global de
las mujeres y no pequeñas parcelas de su cotidianidad, es ne-
N cesario asumirla en toda su complejidad. Más aún si la domi-
“ nación se sustenta en la fragmentación de la identidad femeni-
E na, es necesario anteponer a esta fragmentación un sentido de
U totalidad, reconociendo la multiplicidad de relaciones de poder

E que actúan articuladamente para mantener la subordinación.
“ Laotra práctica, ha centrado sus esfuerzos y acciones en
- las mujeres de sectores populares. Ciertamente, si queremos
- estar donde están las mujeres y transformar el movimiento
en fuerza social debemos contar con la creatividad y des-

U pliegue organizacional de las mujeres de escasos recursos —
la mayoría de este país—. Sin embargo, debemos evitar mo-

— vernos en la falsa disyuntiva: clase y género. Sólo si se ar-
ticulan las diferentes expresiones de dominación a la luz de

Su subordinación genérica puede fortalecerse su identidad
U (construida a partir de las múltiples relaciones sociales que
- entablamos) y potenciarse así la capacidad transformadora de

O nuestro accionar. Más que priorizar un sector social, el reto
U que se nos presenta —entonces— es avanzar con diferentes
U estrategias que, al consolidar el aporte de las mujeres en al-

gunas esferas, contribuya a fortalecer su presencia social en
otras. En ese sentido, es tan importante el movimiento de
mujeres por transformar el contenido patriarcal de la cul-

— tura y el arte'? como la búsqueda de una nueva forma de par-

12 Una iniciativa interesante ha sido por ejemplo ¡a del Movimiento Ma-
nuela Ramos en Perú. Al construir un anfiteatro y promover activi-
dades culturales, entre ellas un concurso de teatro sobre la pro-
blemática de la mujer, ha estimulado la producción cultural y teatral
referida a la problemática femenina. Por otro lado, no sólo la obra de
teatro ha sido presentada en diferentes barrios, motivando procesos
muy ricos de discusión, sino también las mujeres artesanas de los
barrios han realizado ya una exposición-venta de su producción en el
mismo anfiteatro.
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ticipación barrial y de liderazgo desde las organizaciones de
mujeres. Ambas expresiones son fundamentales y se susten-
tan mutuamente para ensanchar el horizonte y la conciencia
femenina.

De ahí la importancia de establecer nexos, de evitar par-
celas aisladas, de generar redes que concentren las diferentes
iniciativas en diferentes espacios y realidades sociales, que
respeten la diversidad, apuntalen los aspectos de unidad y den -
fuerza colectiva.

b) Además de reconocer y consolidar los aspectos propios
es necesario conquistar nuevos. Entre ellos, los públicos,
asignados a los hombres, que por lo demás constituyen las
instancias de decisión. Es decir, los espacios de mujeres son -
indispensables para el proceso de su autovaloración; la
práctica que desarrollan es también fundamental en el
proceso de construcción de una nueva identidad. Sin embargo,
el riesgo al que permanentemente nos enfrentamos es el del
aislamiento de nuestra lucha; el continuar reproduciendo en
la sociedad espacios separados para las mujeres, con reivin-
dicaciones que no logren tener la fuerza ni los espacios para
su concreción en toda la sociedad; o el quedarnos simplemente
en acciones coyunturales que no rasguen en su esencia la es-
tructura patriarcal que nos impide superar una visión loca-
lista de nuestro actuar o que nos permitan conectar nuestra
experiencia cotidiana de lucha y organización tanto por el
bienestar familiar y/o por nuestros derechos como mujeres
con el conjunto de la dinámica social, con el conjunto de otras
expresiones de poder que están actuando en nuestras vidas.

La confrontación cotidiana y pública en las organizaciones
mixtas, en las estructuras partidarias, en las instituciones,
son espacios donde podemos difundir nuestra propuesta y
concretar nuestras reivindicaciones. Estar en un grupo fe-
menino de cultura alternativa no es lo mismo que elaborar la
política cultural; ni estar en la coordinadora del vaso de
leche es igual a participar en la dirigencia barrial. Sin em-
bargo, es importante considerar ambas opciones como no ex-
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cluyentes, más bien establecer sus relaciones respetando sus —
diferencias. Un grupo de cultura alternativa también puede
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“pensar una propuesta de política cultural y las coordinadoras
del vaso de leche pueden defender la autonomía de su organi-

Debemos evitar el riesgo de profundizar la segregación de
'espacios masculinos y femeninos. Los espacios de mujeres no

lo deben contribuir al proceso de afirmación personal y
Ucolectiva sino también infundirnos seguridad y fuerza para la
acción y la confrontación con el resto de la sociedad.

Parte de esta estrategia supone renunciar a un feminismo
autocomplaciente” que encuentra su razón de ser en sí mis-
“ MO y en sus propios espacios, y que no se arriesga ni se con-
“ fronta al poder patriarcal. La ambigiedad y la contradicción

son parte de los procesos sociales y de la vida de las mujeres;
N como también lo es la negociación, identificando los aspectos

U fundamentales sobre los cuales incidir en cada coyuntura, las
U luchas que podemos emprender con más éxito en el corto pla-
- zo y las alianzas para acumular fuerzas a largo plazo.
U Todo ello le exige al movimiento feminista dotarse de una
“ estructura que por un lado sea lo suficientemente flexible y
,democrát¡ca para albergar las múltiples iniciativas y res-
“ ponder a los ritmos personales de sus integrantes, y por el
- otro dote de direccionalidad a la acción y responda adecuada-
-

E mente a las exigencias de ganar presencia y decisión en la so-

3 No es tarea fácil'? pensar en un movimiento estructura-
“ do; despierta viejos y generalmente justificados temores
- frente a posibles relaciones jerárquicas y de poder; la es-

13 En este sentido es interesante el esfuerzo desplegado por el movi-
— miento feminista en el Perú que ha buscado combinar el carácter

asambleístico y espontáneo del movimiento con una estructura más
ágil y eficaz.. Por un lado el círculo feminista donde participan todas
las mujeres de los diferentes grupos y donde se discute y decide la
estrategia a seguir, las acciones a emprender; en el caso que sea
necesaria la decisión por votación, se hace, a partir de una repre-
sentante por cada grupo. Por otro lado, un colectivo de coordinación
de siete personas, en base a la confianza y no a la representación..
Este Colectivo está encargado de planificar y concretar los acuerdos
del círculo y coordinar las acciones públicas del movimiento y facili-
tar la comunicación y acción colectiva entre los diferentes grupos.
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tructura que se ha dado hasta ahora al movimiento ha aquie-
tado en parte estos temores. Pero frente a los temores, es
necesario plantear alternativas, no caer en el inmovilismo.
Lo importante es recordar que cualquier estructura organi-
zativa, en buenas cuentas, cristaliza una concepción política. -
En el caso de las mujeres supone una ruptura con aquellas -
expresiones organizativas reflejo de la jerarquía sexual y -
social. La forma organizativa del movimiento, a partir de los
grupos de autoconciencia y/o colectivos de acción es uno de
los aspectos más rico pues da cuenta, a nivel de la organiza-
ción, de la dimensión subjetiva, base fundamental que nutre
la teoría y la práctica de las mujeres y la vida social en ge-
neral. La organización del movimiento debe permitir esta-
blecer las conexiones entre la subordinación genérica y las
demás expresiones de poder de la sociedad, transitando desde
lo personal hasta la búsqueda de alternativas colectivas. Des-
de esta perspectiva los grupos de autoconciencia han permi-
tido transformar lo personal en político y darle la base para
transformar a las mujeres en sujetos políticos'*.

Mientras más grupos genere el movimiento (de reflexión,
de estudios, de creación literaria, derechos reproductivos,
violencia, derechos humanos, tercera edad, jóvenes, etc.), la
base del movimiento se enriquecerá y sus propuestas de
acción serán mecanismos que permitan potenciar la acción,
darle más alcance, articularla en una estrategia común. Un
mecanismo es justamente una forma organizativa comple-
mentaria que, como afirma J. Astelarra's» enfrente la actual
"desproporción entre la estructura organizativa del movi-
miento feminista y su influencia social".

c) En las dos consideraciones anteriores está presente el
tema del poder, tan presente en nuestras reflexiones en el
último período y tan ausente sin embargo de nuestras
prácticas. Rechazar el poder como dominio, que ha marcado
tando nuestras vidas, es sólo una parte del problema. Al po-

14 Sojo, Ana. Mujer y Política. Ensayo sobre feminismo y sujeto popular.

15 Astelarra citada por Ana Sojo. Mujer y Política. Ensayo sobre femini-
amo y aujeto popular Costa Rica.
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y “der dominante no podemos oponer solamente el poder como
- energía sino desarrollar una estrategia clara que asegure
f— confrontar el dominio desde una posición de influencia y con-
E trol sobre el poder patriarcal. El poder conseguido sin con-
- frontación es frágil y también complaciente y no nos permite
'=. afectar a fondo las estructuras de opresión.

Y es que, como veíamos, el poder es complejo y múltiple.
U Confrontarlo en nuestras vidas cotidianas y en los espacios
U donde nos movemos es fundamental, pero acá es nuevamente
U necesario no perder el sentido de totalidad, si queremos un
“ poder gestado desde la base que esté presente e influencie la
U vida social. Volvamos a los ejemplos anteriores: en la Casa
“ Muncipal de la Mujer abrimos un nuevo espacio, implemen-
“ tamos un servicio, pero no logramos convertir el interés y la
— fuerza de las mujeres en capacidad de negociar, presionar, e
“ imponer una regidora feminista. En el caso de las organiza-
U ciones funcionales, no es suficiente reconocer el contenido
U público del rol tradicional de la mujer, sino extraer todas las

“ consecuencias políticas de ello, logrando por ejemplo que el
U rol reproductor sea valorado socialmente con medidas con-
“ cretas: salas cuna para los hijos de las mujeres que partici-
“ pan en dichos programas; seguro social para las mujeres que

trabajan, con o sin remuneración, en los programas de
“ bienestar; etc. En relación al PAIT, el problema que está a la
U base y que debería ser puesto sobre el tapete y discutido por
las mujeres, es el de la política de empleo y la discrimina-
— ción que sigue existiendo en los programas para mujeres (en

base al trabajo voluntario o remuneración temporal) con
— relación a los programas para hombres.

— En buenas cuentas, pensar el poder desde las mujeres
— tiene un significado claro e inmediato: desarrollar la capaci-
— dad necesaria para que las reivindicaciones que plantean las

— mujeres y sus organizaciones puedan convertirse en pro-
— puestas concretas, capaces de ser implementadas por la pre-
— sión y acción de las mujeres, desde las organizaciones de
— base, y por la acción directa de las mujeres desde los. espa-

— cios públicos de dirección.
El campo que tenemos por delante es inmenso: cada una de
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las acciones emprendidas puede ayudar a-concretar propues- -
tas políticas que empiecen a modificar algunos aspectos más
flagrantes de la subordinación femenina. Por ejemplo, dentro
de los servicios legales para mujeres qué ofrece el movi-
miento feminista, constatamos que los juitios de alimentos
son una de las demandas más comunes; sin embargo, muchas
veces es difícil llegar a acuerdo sobre montos económicos
porque los hombres no tienen trabajo estable o simplemente
son desempleados. Ante esto las abogadas feministas elabora-
ron una propuesta de ley, que contempla el pago de alimentos
ya sea en trabajo o en especies. Ello ha significado una salida
para muchas mujeres que de otra forma no hubieran obtenido
nada y también ha significado evitar la irresponsabilidad
masculina en relación a los hijos. Igualmente se ha consegui-
do que las mujeres trabajadoras señalerr al asedio sexual
como un problema laboral fundamental, logrando que sea in-
c|u¡do como falta en la legislación. Para ambas acciones,
coml5 prometimos no sólo las organizaciones de mujeres,
sino también a legisladores y parlamentarios, hombres y
mujeres, tanto del partido de gobierno como de la oposición.

Pero la tarea del movimiento feminista en América Latina -
frente al poder es mucho más amplia y ambiciosa: convertir
las organizaciones y el movimiento de mújeres en grupos de
presión y reivindicación; tener presencia activa, crítica y
permanente en aquellas esferas del poder público donde se
definen las propuestas nacionales. Son dos estrategias que nos
deben llevar a conseguir que las reivindicaciones y propues-
tas de las mujeres sean cada vez menos "asuntos de mujeres"
para ser asumidas por toda la sociedad. Ello significaría no
sólo beneficiar a las mujeres, sino campiar profundamente
valores y actitudes, pensar con otra lógica la sociedad. Y po-
siblemente por ello este sea el aspecto más difícil de lograr
en sociedades como las nuestras donde la lógica de la imposi-
ción y del dominio es la que prevalece porque nuestras demo-
cracias son incipientes, porque el pensamiento dominante es
autoritario; porque es difícil aún reconocer la pluralidad de —
sujetos sociales que pueden definir en conjunto nuevas reglas —
de juego; porque es difícil concebir la resolución de los con-
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oS sociales como un avance del conjunto y no como des-
rucción del adversario. El reto fundamental es entonces
aportar a la construcción de un espacio político donde se ins-
ale una propuesta anclada más en la tolerancia y en el res-
peto que elabore un proyecto social en base a la coexistencia e
nterrelación de diferentes sujetos sociales y no a su exclu- -

— El aporte de la rebeldía de las mujeres puede así contri- ”'
uir a proponer bases creativas para una resolución no vista l

S como acto heroico y puntual, sino como aspiración co- p
tiva permanente y proceso cotidiano de transformación de -

laciones y conciencias. Ciertamente este proceso sólo será *
lizable de contar con un vasto movimiento social de mu-

res que lo concretice, y dé vida a los buenos deseos y espe- I¿
zas que nos mueven. E

a
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